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Secreto de confesión

			Empujé el postigo hacia dentro e inmediatamente arrugué la nariz. Era como volver a entrar en la capilla del colegio; todas las iglesias del mundo olían igual.

			Una mujer de pelo canoso pasó por mi lado y me aparté, sonriendo sin enseñar los dientes. La desconocida me devolvió el gesto y caminó sigilosamente hacia los bancos de madera. La seguí con la mirada, casi sin verla. Tragué saliva. 

			No podía creerme lo que estaba a punto de hacer.

			Miré hacia los dos lados y empecé a caminar por el lateral derecho del edificio, pegándome todo lo que pude a la pared de piedra. Habría unas cuatro personas repartidas por toda la sala, pero por suerte ninguna me estaba prestando demasiada atención. 

			«Claro que no me prestan atención —pensé—. Ni que pudieran leerme la mente.» Si pudiesen, probablemente ya se habrían levantado para echarme de allí. Eso, o alguien se habría acabado desmayando. Sonreí, nerviosa, imaginándome la escena. Habría sido bastante divertido. 

			Avancé un par de pasos más y enseguida di con lo que estaba buscando. Cogí aire y lo solté poco a poco como me había enseñado mi amiga Eva en momentos de estrés, intentando tranquilizarme, aunque no funcionó demasiado.

			Paré delante del confesionario, mirándolo de arriba abajo.

			Era más grande de lo que me había imaginado.

			El confesionario era uno de esos con cabinas dobles de madera tallada, muy bonito, cuidado y antiguo, con una puerta a cada lado y una separación entre ambas.

			Cuadré los hombros, cogí la manilla que tenía delante y, sin pensármelo dos veces, entré.

			Cerré la puertecilla detrás de mí y me quedé completamente a oscuras. La única luz que entraba era la que se filtraba a través de las rendijas del techo y de la celosía que separaba los cubículos. Era casi imposible ver lo que había a cada lado. Eso, por lo menos, también jugaba en mi favor.

			Oí cómo se abría la puerta del otro lado y salté un poco sobre el asiento. Me mordí el labio con tanta fuerza que casi me hice sangre. Me palpitaba el corazón a toda velocidad.

			Un cura vestido de negro se sentó a un par de centímetros de mí, haciendo crujir el banco de madera. 

			—Ave María purísima.

			—Sin pecado concebida.

			Parecía un hombre de unos cuarenta años de edad. No, quizá un poco más joven; debía de estar en el final de la treintena. Entrecerré un poco los ojos, intentando verle la cara. Sí, definitivamente; era el típico cura con pinta de saberlo todo, pero con ese aura inocente de alguien que no ha tenido sexo en su vida. En su vida o en mucho, mucho tiempo.

			Eso sí, tenía un toque atractivo. 

			El hombre se había quedado allí sentado, sin hacer nada. Me aclaré la garganta. Quizá estaba esperando a que yo dijese algo. No recordaba bien el proceso, la verdad. Hacía quince, o quizá veinte años que no pisaba una iglesia por otra cosa que no fuese turismo, menos aún para confesarme. Por un momento sentí como si hubiese vuelto al colegio. Vi a sor María, con la cara seria enmarcada en la toca, exigiendo que fuese a «redimir mis pecados». Mi yo de once años ya era poco devota por aquel entonces. 

			—Perdóneme, padre. Hace mucho que no vengo a confesarme —dije al final. 

			El cura respondió con voz tranquila y alentadora. Seguía sin poder verlo bien, pero me lo imaginé sonriendo.

			—No pasa nada, cuando quiera puede decirme lo que le preocupa. 

			Reprimí otra risa nerviosa. Levanté la vista y clavé los ojos en el techo de la cabina, intentando concentrarme.

			—Pues, verá —continué—, es algo que me pasa últimamente, ¿sabe? Siempre he intentado ser la mejor versión de mí misma, y creo que en general no lo hago mal, pero…

			El sacerdote esperó pacientemente a que continuase. Físicamente no había sitio a donde ir, pero es que ni aunque lo hubiese habido no habría sabido dónde meterme. Cogí aire, intentando parecer decidida.

			—Últimamente, bueno, digamos que tengo… —¿Cómo se le decía algo así a un cura?—. Muchos… ¿deseos carnales?

			Se hizo un silencio incómodo. Oí al hombre removerse en el asiento, haciendo rozar la sotana contra la madera.

			—No se preocupe, señorita —respondió él, intentando guardar las formas—. A veces hay fuerzas mayores, deseos, que nos nublan la mente e intentan apoderarse de nosotros. Si la confunden o le impiden pensar con claridad, entonces debe…

			—No, padre, es más fuerte que eso —lo interrumpí, sorprendiéndome a mí misma.

			—¿Qué quiere decir?

			—Son deseos que ocupan mi mente todo, todo el rato —continué, urgente—. No consigo frenarlos. Cada vez son más perversos.

			—Rece entonces diez avemarías y cinco padrenuestros.

			Se disponía a irse.

			—Pero, padre, ¿y si soy ninfómana? Por favor, ayúdeme… —le interrumpí.

			El pobre cura tosió un poco y yo me tapé la boca para evitar soltar una carcajada. 

			—Debe tener fe en Dios —continuó, preocupado—. Puede intentar rezar un poco cada noche, o venir los domingos. Venga cada día, si lo prefiere. Este templo siempre estará aquí para ayudar a los que lo necesiten. Mantenga la cabeza ocupada en Dios.

			—Pero, padre, es muy difícil. No paro de pensar en cuerpos… desnudos. Cuerpos desnudos —repetí con más decisión, tapándome la cara con la mano—. Cuerpos desnudos que acarician otros cuerpos desnudos.

			Genial, qué elocuente.

			—Se… señorita, por favor, intente no centrarse en el pecado. Recemos un…

			—Lo intento, de verdad, pero me viene a la mente un… un pene.

			—¿Un… ?

			—De un hombre. Erecto, rozándome el cuerpo.

			—«Padre nuestro que estás en el cielo» —empezó el cura apresuradamente—, «santificado sea tu nombre…» Rece conmigo, por favor.

			—«Padre nuestro que estás en el…» Lo siento, pero tengo que preguntárselo: ¿cómo puede aguantar usted el celibato?

			—Señorita, por favor, concéntrese y rece. Creo que le hará bien para empezar. «Venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad…»

			—Llámeme Julia, por favor. 

			—Julia, por favor, concéntrese. «Hágase tu voluntad…»

			En ese momento, la puerta de mi lado del confesionario empezó a abrirse. La madera vieja chirrió junto a las bisagras y yo volví al rezo rápidamente, intentando camuflar el sonido. No me atreví a girarme del todo, pero parecía que el clérigo seguía totalmente absorto, ajeno a la portezuela que se abría y a la persona que, silenciosamente, había empezado a asomar la cabeza dentro del cubículo.

			El invitado sorpresa miró al cura, me miró y sonrió. Esa sonrisa perversa me ponía a mil, y él lo sabía. Me lo imaginé con unos cuernos, listo y confiado, pícaro como un demonio.

			Se coló en el confesionario tan sigiloso y escurridizo como pudo, cerrando la puerta detrás de él. Parecía casi un milagro que el cura no se diese cuenta de que alguien más había entrado.

			Con cuidado, me levanté ligeramente y dejé que mi nuevo acompañante ocupase mi lugar en el banquillo de madera para poder sentarme sobre sus piernas. Me dejé caer sobre él y, al hacerlo, noté un bulto apretarse contra mi nalga. Seguí rezando, pero restregué un poco mi trasero contra él, para que supiera que lo había notado. Pero él se quedó quieto, en silencio, observando la situación. 

			—«… no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén» —terminó.

			El cura levantó la cabeza, miró hacia la celosía y, por un breve segundo, pareció que iba a levantarse. 

			Entré en pánico.

			Hice lo primero que se me ocurrió. Me moví hacia delante para alejar la mirada del cura de quien tenía detrás, me desabroché los dos primeros botones del cuello de la blusa y metí la mano, tocándome el pecho. Los ojos del clérigo se abrieron, asustados.
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			—Señorita Julia, eso no es apropiado. Le pido que…

			—Discúlpeme, padre. ¿Ve lo que le decía? No puedo evitarlo, me dejo llevar.

			—Si no puede comportarse, tendré que pedirle que se vaya.

			Por primera vez en toda la conversación el tono del cura se había endurecido. Parecía enfadado. Volví a cerrarme los botones de la blusa y levanté las dos manos hacia él en signo de paz.

			—Perdóneme, padre; deme otra oportunidad, volvamos a rezar juntos. Necesito su ayuda, no se vaya.

			Me miró y, después de pensárselo un momento, se echó otra vez hacia atrás en el banco de madera. Un poco molesto, volvió a empezar con otro rezo.

			—«Dios te salve, María; llena eres de gracia. El señor es contigo.»

			Solté un suspiro de alivio. Repetí la letanía al unísono y apoyé la espalda en el pecho de mi compañero, que enseguida se relajó. Noté su aliento en mi nuca. Se estaba aguantando la risa; una risa maléfica que se extendió hasta sus manos cuando empezó a tocarme por detrás. Me dio un beso en la base del cuello, justo por encima del borde de la camisa. Tuve que hacer acopio de cada gramo de fuerza que tenía para no dejar de rezar.

			—«Bendita tú eres entre todas las mujeres...»

			Escurrió la mano izquierda por el espacio que quedaba entre nosotros para llegar a desabrocharse el pantalón. Noté cómo forcejeaba con la cremallera del tejano, intentando hacer el menor ruido posible, hasta que pudo sacar el bulto duro y caliente que había estado haciendo presión contra mi nalga hasta entonces. Lo puso justo detrás de mí, me cogió el trasero con ambas manos e hizo fuerza hacia arriba, indicándome que me levantara. Carraspeé un poco, intentando disimular el movimiento. Me levantó la falda como pudo y yo intenté que no se subiera también por delante, sujetándola por el dobladillo. 
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			El invitado colocó su miembro entre mis piernas y se quedó quieto de nuevo. El corazón me latía tan fuerte que empecé a notarlo en la entrepierna. Me palpitaba todo el cuerpo. Un calor repentino me subió por el pecho y me llegó hasta las mejillas. Probablemente las tenía rojas como tomates, como me pasaba siempre. Menos mal que estábamos a oscuras. 

			Con una mano, mi acompañante apartó la tela del tanga que llevaba puesto. Empezó a restregarse contra los pliegues de mi sexo, mojando su erección en mí, lentamente. 

			Estaba empapada. La voz me tembló.

			—«Bendita… Bendita tú eres entre to… todas las mujeres.» 

			—¿Julia? ¿Se encuentra bien?

			Abrí los ojos y enseguida los bajé hasta mi falda. Los había cerrado en algún momento sin darme cuenta. El cura se había girado hacia mí y, aunque no podía verlo bien, me lo imaginé con el ceño fruncido, preocupado, con las manos aún puestas en su libro.

			—Sí, no se preocupe. Siga, por favor. Estoy mucho mejor.

			—Bien, bien, me alegro de que esté más tranquila.

			«En este momento solo hay una cosa que pueda tranquilizarme», pensé. Pero sonreí a través de la rejilla de madera, alentando al padre, y este reanudó la oración un poco más animado que antes. Recé con él, cerrando los ojos, y el invitado me mordió la oreja. Entre uno y otro, pensé, acabarían conmigo. 

			Los labios de mi sexo estaban empezando a envolver el miembro de mi acompañante. No podía más. Quería que entrara, que me penetrara, y entonces yo estallaría en mil pedazos y nos descubrirían, pero ya me daba igual. 

			Me levanté un poco, dejando espacio suficiente como para que él se colocase en el ángulo adecuado. Pilló la indirecta al instante. Con la mano, empujó su erección hacia sí mismo y quedó alineado con la entrada de mi sexo. Tenía ganas de bajar de golpe, pero me contuve a tiempo.

			Poco a poco, fui notando cómo se iba abriendo camino dentro de mí. Me acerqué todo lo que pude hasta que noté sus piernas contra las mías, y entonces me dejé caer suavemente sobre él. Su miembro se me metió hasta el fondo.

			No entendía cómo había conseguido seguir rezando. Subí despacio y bajé, atenta a la reacción del cura, que seguía leyendo con la cabeza agachada. El hombre no se estaba enterando de nada. 

			Repetí el movimiento otra vez y oí a mi compañero ahogar un gemido contra mi espalda. No recordaba haber estado tan excitada en toda mi vida, y a juzgar por el ruido que acababa de oír, mi invitado sorpresa tampoco. 

			Mi instinto me pedía que me moviera más rápido; quería pedirle que me penetrara con fuerza hasta correrme. Quería gritar y notar el aliento de mi acompañante contra el cuello. Me atropellaron sentimientos encontrados; excitación, descaro, vergüenza, fascinación conmigo misma. 

			El sacerdote seguía recitando.

			Intenté contenerme, pero la impaciencia pudo conmigo.

			—Padre, podemos… ¿Podemos hacer una pausa?

			El cura se giró hacia mí, intentando mirarme a través de la celosía.

			El contoneo paró de repente y noté cómo la cabeza de mi compañero se levantaba un poco, prestando atención a lo que estaba a punto de decir. Seguía totalmente empalmado, palpitando dentro de mí, duro y erecto.

			—Sí, claro. ¿De qué se trata?

			—Leí algo sobre el sigilo sacramental. ¿Me puede explicar exactamente qué es? Tengo alguna duda.

			—Claro, sí. Verá, nosotros tenemos la obligación de no manifestar de ninguna manera lo sabido por confesión sacramental.

			—¿De ninguna manera?

			—No, Julia; no podemos contar nada de lo que hablemos aquí usted y yo —me dijo, y esperó un poco antes de volver a hablar—. ¿Qué es lo que quiere contarme?

			—¿Está seguro? Me da mucha vergüenza.

			—No se preocupe, ni aunque usted estuviera muerta podría contárselo a nadie. Me excomulgarían, así que en ese sentido puede estar tranquila. Es solo que, dependiendo de lo que sea, podría ponerle una penitencia u otra, y en casos muy graves le denegaría la absolución. Pero esté tranquila, seguro que lo que ha hecho no es tan grave como para llegar a ese caso. Venga, cuéntemelo.

			—Vale, pero prométame una cosa.

			—Dígame, me tiene intrigado.

			—No se vaya cuando se lo cuente.

			—Me está empezando a preocupar, Julia —dijo, riendo un poco—. No me iré, se lo prometo.

			—De acuerdo, se lo cuento.

			—Le presto atención.

			Un pequeño silencio invadió el confesionario.

			—Ahora mismo me están penetrando.

			El sacerdote se quedó quieto, mirándome. Se hizo un silencio pesado; ninguno de los tres nos atrevíamos a movernos. El cura, boquiabierto, agitó la cabeza. Era como si se hubiese quedado sin aire en los pulmones.

			—Pero… ¿qué dice, señorita? ¿Otra vez con sus provocaciones?

			—Le digo la verdad.

			A través de la rejilla, entre luces y sombras, pude llegar a ver su cara de confusión total. Empezaba a ponerse nervioso, a sonrojarse. Por un momento pensé que se estaba excitando.

			—No sé qué pretende, pero esto ha terminado.

			—Por favor, padre, me prometió que no se iría.

			—¿Qué quiere, entonces?

			—Quiero su secreto de confesión.

			Empecé a moverme otra vez, arriba y abajo, primero más despacio para no impactar demasiado al sacerdote. Él se acercó a la celosía sin acabar de entender lo que estaba pasando, arrugando las cejas, intentando ver algo más allá de los cuadradillos de la reja. 

			Volví a repetir el movimiento, más rápido, y el sacerdote saltó sobre su asiento como si alguien le hubiese dado una bofetada.

			Ya poco importaba la discreción. Empecé a subir más, y mi acompañante me cogió las nalgas con fuerza para ayudarme y coger ritmo.

			Subí los brazos y los apoyé en el techo, intentando estabilizarme, mientras él me embestía por detrás. El cura lo vio y, de un segundo salto, acabó por levantarse de su asiento, alejándose de nosotros todo lo que pudo dentro del estrecho confesionario. Su cara era un poema; no daba crédito a lo que estaba viendo.

			Lo miré a los ojos, sonrojada, extasiada. Por fin podía perder el control, desatar la lujuria, aunque con ciertos límites. Fuera empezaban a oírse pasos y voces de gente murmurando sus rezos. Era mejor seguir siendo prudentes. No podíamos vernos envueltos en un escándalo así; ni soñarlo. 

			El sacerdote se apoyó contra la puerta, incapaz de apartar sus ojos de los míos. Sin pensarlo, puso la mano encima de la sotana. Se me escapó una risa.

			—Padre, ya le dije que yo no miento. Por favor, no mienta usted tampoco —conseguí decir entre gemidos y embestidas suaves—. Sabe que el deseo lo está llamando, igual que a mí.

			—Pero… ¿qué están haciendo? ¿Se han vuelto locos? Voy a denunciarles.

			Sonaba nervioso y excitado. Puso la mano en el picaporte de la puertecilla, desesperado por salir de allí.

			—Me prometió que no se iría, padre, y tampoco puede contar a nadie mi secreto de confesión.

			—Pero…

			—Además, no va a salir así como está con toda esa gente rezando ahí fuera, ¿verdad?

			El cura se miró la entrepierna. La sotana estaba totalmente levantada; tanto como para que yo, con esa oscuridad, la hubiese visto sobresalir.

			Cerró los ojos y se santiguó.

			—Esto no tiene perdón. Irá usted al infierno.

			—Padre, si existe el cielo, tiene pinta de ser muy aburrido. 

			El invitado empujó más fuerte y aceleró el ritmo, excitado por lo que yo acababa de decir. Empujé a la vez y él me agarró los pechos, pellizcándome los pezones. Noté cómo se endurecían y gemí, mirando al cura con el rabillo del ojo. 

			Todo me parecía extrañamente erótico; yo con la mano en el techo, mi acompañante hundiéndose en mí, follándome desde atrás mientras me respiraba en la nuca, y el cura célibe e inexperto acorralado contra la pared de madera oscura, incapaz de apartar la vista, tocándose la erección. Me gustaba pensar que hacía mucho que reprimía sus deseos y que yo estaba ayudando a liberarlos. Sus miradas furtivas me decían que, en el fondo, lo deseaba, y que esa era su excusa perfecta ante Dios para darse el placer que le negaba a diario su vida de castidad.

			Nuestras miradas se encontraron y apartó la cara, fijando los ojos en la puerta, pero al poco rato se volvió hacia nosotros otra vez, hacia mí, respirando entrecortadamente. Se apretó con fuerza la sotana, intentando aliviar un poco la tensión. Casi me entraron ganas de incitarle, pero no quería llegar a ser tan perversa.

			Seguimos follando, cada vez más rápido. La robusta cabina del confesionario se quejó, absorbiendo los golpes, pero no se movió ni un milímetro. Yo ya no podía más. Su miembro duro y carnoso me estaba dando demasiado placer. Toda esa energía fluyó y arqueé la espalda, abriendo la boca y ahogando un grito. Los espasmos del orgasmo me recorrieron todo el cuerpo, inmovilizándome, pero él seguía entrando y saliendo, entrando y saliendo, y las contracciones volvieron. Me corrí por segunda vez, temblando.

			Mi invitado perdió el control. Me cogió el pecho y la cintura con tanta fuerza que estuve a punto de soltar un grito. Chocó contra mí tres, cuatro veces, resoplando, y de golpe bajó el ritmo, tensándose y levantando las caderas. Noté cómo eyaculaba en mí, inundando cada rincón de mi sexo. 

			Nos quedamos quietos un momento, exhaustos, intentando recuperar el aliento.

			El cura seguía allí, con la boca entreabierta y la mano en la entrepierna. Parecía haberse olvidado del picaporte por completo. Me enderecé y sonreí, extasiada. El sacerdote no reaccionó. Movió los labios, pero de ellos no salió ni una sola palabra.

			Mi acompañante me besó la espalda, pidiéndome silenciosamente que me levantara, y yo le dejé salir. Cuando estuvo de pie se abrochó los pantalones, abrió la puerta y desapareció discretamente, igual que cuando había entrado.

			Empecé a recolocarme la ropa. Tenía que darme prisa si quería alcanzarle. Al otro lado, el cura había empezado a moverse. Bien, por lo menos parecía haber recuperado el sentido.

			—Como le dije, padre —empecé, arreglándome un poco el pelo—, a veces los deseos pueden conmigo, pero no por ello dejo de ser una persona humilde y honesta.

			—Si lo que quiere es que la absuelva de sus pecados —contestó con un hilo de voz—, no va a suceder.

			—No es lo que pretendo. Revise los suyos padre, y los de la institución a la que pertenece. Parece usted un buen hombre —dije, abriendo la puerta y poniendo un pie en el suelo de piedra—. Que tenga un buen día.

			Y salí del confesionario, dejando al sacerdote tras de mí.

			La iglesia se había llenado de gente. Me quedé allí un momento, quieta, con la mente prácticamente en blanco. No me creía lo que acababa de hacer.

			Las piernas me llevaron solas de vuelta a la entrada de la iglesia. Contraje mi sexo, su semen seguía allí. Necesitaba un baño. El paseo se me estaba haciendo interminable. Aceleré, intentando no pensar en el potencial lío en el que acababa de meterme. Agarré el postigo, tiré de él y salí a la calle.

			El aire fresco me golpeó y eché la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, dejando que el sol me tocara la cara. Era un cambio de ambiente agradable. Abrí el bolso y saqué el móvil, buscando el mensaje que sabía que me acababa de llegar. 

			«Te espero en la cafetería de la esquina. Cruzando, a la izquierda.»

			Miré a mi alrededor y la localicé enseguida, al final de la calle. Salí disparada hacia allí cogiéndome al asa de mi propio bolso, como si alguien me hubiese puesto en piloto automático.

			El café era pequeño, con unas ventanas enormes que daban a la calle. Tenía una barra a la derecha y cuatro mesas repartidas justo delante, tres de ellas ya ocupadas. Me bastó con echar un vistazo rápido para dar con lo que buscaba.

			En la mesa del final, la de la esquina que quedaba al sol, él me esperaba.

			Al verme, levantó la mano y me saludó, sonriente, señalando el café que ya había pedido para mí. Yo respondí señalando el lavabo. Necesitaba una visita al baño urgentemente.

			Un par de minutos después salí, sintiéndome como nueva, y caminé hacia mi acompañante bastante más relajada. Poco a poco estaba volviendo en mí. Era como si, al ver a mi cómplice allí, tan tranquilo, bebiéndose el café, el agua del río que se había desbordado estuviese volviendo poco a poco a su cauce, la corriente más o menos controlada.

			Aunque, bueno, solo era un decir. Aquello no tenía nada de controlado, ni de corriente. Noté cómo me volvía el calor a la cara. Nos habíamos vuelto completamente locos.

			Aparté una silla y me senté delante del invitado, cruzando los dedos encima de la mesa. Él me miró por encima de su taza, divertido, esperando a que dijese algo. Contuve una sonrisa. 

			—Reto superado.

			Hugo dejó el café en la mesa y se pasó la lengua por el labio superior, limpiándose la espuma de la leche. Intentó no sonreír, pero no lo consiguió.

			—¿Sigilo sacramental? —dijo lentamente, vocalizando a cada sílaba.

			—¿Qué? —pregunté yo, haciéndome la ofendida—. Tenía curiosidad.

			—No puede ser. Lo tenías preparado.

			—¿Cómo lo iba a tener preparado? ¡Si se nos ha ocurrido al pasar por delante de la iglesia! 

			Hugo rio y negó con la cabeza, dándole otro sorbo al café.

			—Te llevo un punto de ventaja —añadí, cogiendo mi propia taza—. Va a ser muy difícil igualar eso. Lo sabes, ¿verdad?

			—No seas tan competitiva; lo importante es participar.

			—Eso lo dices porque no te gusta perder —rebatí yo, riendo por encima de mi café.

			—He de decir —concedió él— que he estado a punto de no entrar.

			—¿Me habrías dejado allí, sola?

			—¿Con ese cura? Ni hablar, ¡pobre hombre!

			Le tiré la servilleta a la cara y Hugo se rio, protegiéndose con el antebrazo. Me derretí un poco. Solo llevábamos dos años juntos, pero a veces me parecía casi imposible. Debíamos habernos conocido en algún tipo de vida anterior. Si no fue así, era incapaz de explicar la conexión que teníamos los dos. Esa comodidad que sentía cuando estaba a su lado era algo fuera de lo normal. Hacía que todo pareciese fácil, menos extraño. Incluso el pelearnos nos salía bien.

			Hugo me cogió la muñeca y tiró de mí hacia sí, inclinándose por encima de la mesa. Sonreí y dejé que me besara todo lo que no me había besado durante la media hora anterior. Estábamos agotados, pero notar su lengua en el labio fue suficiente como para querer llevármelo de allí y empezarlo todo otra vez; arrastrarlo al lavabo del café, a nuestro piso, a cualquier parte. 

			Le pasé los dedos por el pelo, pensando en todo lo que había pasado durante los últimos meses. No acababa de creérmelo. 

			«¿Cómo hemos llegado hasta aquí?»

			 

			[image: imagen]
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La vida son dos días

			Cuando abrí los ojos Julia ya estaba trasteando por la cocina.

			Estiré el brazo para coger el móvil y mirar la hora. No eran ni las siete de la mañana. Me dejé caer otra vez encima de la almohada y me froté los ojos. Menos mal que los jueves no tenía que ir a la oficina hasta las tres de la tarde.

			Julia se había estado moviendo toda la noche. Le pasaba siempre que tenía que cerrar la venta de algún inmueble importante; soñaba con ello una y otra vez y yo acababa con la espalda hecha pedazos. En esa ocasión había estado farfullando frases inconexas durante casi dos horas. Algo sobre distancias de seguridad entre la tele y los sofás. Eso había sido divertido.

			Por lo menos tenía la mañana entera para mí. El día anterior me había prometido a mí mismo que iría al gimnasio. Hacía una semana que le daba largas a Valerio y tenía el móvil lleno de mensajes suyos diciéndome que cuando volviese me iba a enterar. Intenté girar un poco el cuello para destensarme. Me arrepentí al segundo. 

			—¡Au! —vocalicé, frotándome las cervicales. 

			Julia entró en la habitación, vestida con su traje de batalla. Estaba muy guapa. Siempre había pensado que ese color arena le favorecía. Me gustaba que se arremangase la chaqueta hasta el codo. Me gustaba que no se recogiese el pelo. Me gustaba que siempre oliese bien.

			«Me gusta todo», pensé, medio dormido.

			—Te he dejado el té en la mesa de la cocina —me dijo bajito. Se acercó y me dio un beso rápido—. ¡Me voy corriendo!

			—Mucha suerte —respondí, dándole ánimos. Ella sopló, nerviosa, y me sonrió por debajo del flequillo—. Nos vemos esta noche.

			—Te escribo en cuanto acabe.

			Me envió otro beso desde la puerta y se marchó, decidida. Sabía que le iba a ir bien. Julia era entregada en su trabajo. Perfeccionista, incluso. Eso la llevaba a ser demasiado exigente consigo misma, a veces, pero era genial en lo que hacía. Yo intentaba recordárselo siempre que podía. Sobre todo los días anteriores a las firmas importantes, antes de que intentase tirarse por la ventana del piso que iba a vender.

			Me levanté, resoplando, y fui a coger el té que Julia había preparado. Estiré un poco la espalda para intentar desencallar lo que fuese que me estaba doliendo, pero no hubo manera. Estaba empezando a ser uno de esos días en los que era mejor no salir de la cama. 

			Di la vuelta para volver a la habitación. De acuerdo, pensé. La única ventaja que tiene ser adulto es que, en ocasiones como esa, uno puede hacer lo que le dé la gana. Dentro de unos límites de salud y responsabilidad, claro está.

			Convencido, me estiré en el colchón otra vez y me tapé con el edredón. Aún estaba calentito. Sonreí. Ajusté los cojines, le di un sorbo al té, desbloqueé el móvil y empecé la revisión matutina de las redes sociales. 

			No había nada fuera de lo común. Deslicé el dedo por encima de las fotos y abrí un par de artículos de animación y 3D en el navegador del móvil, dando otro sorbo a la taza. Así me sentía menos culpable. Estaba en la cama, pero seguía atento las novedades de mi campo laboral. Además, a nivel personal me encantaba todo lo que fuera geek.

			Al abrir las reseñas, vi que me había dejado un par de pestañas abiertas en el buscador. Dos páginas porno, para ser más exactos. 

			Me quedé un rato allí, con el dedo suspendido en el aire. Bueno, tenía tiempo. Siempre podía leer los artículos más tarde. 

			Entré en una de las páginas y dejé la taza de té en la mesita de noche, preparándome. 

			—Mierda, me meo. 

			Me levanté, fui al lavabo y volví a refugiarme en la cama tan rápido como pude. Más tranquilo, empecé a mirar las miniaturas de los vídeos. 

			Nada me llamaba especialmente la atención. Bajé por la página, entrando y saliendo de los pocos vídeos que parecían tener buena pinta. Abrí uno donde salía una chica muy guapa con dos chicos. Ese no estaba mal. Empecé a tocarme por encima del calzoncillo, pero al poco rato lo paré y seguí mirando, poco convencido.

			Llevaba empalmado un buen rato, pero nada de lo que veía acababa de gustarme. Siempre igual; me pasaba más rato buscando el vídeo que haciéndome la paja en sí. Abrí uno de los que en principio había descartado, frustrado conmigo mismo. Si seguía así, pensé, me iban a dar las mil.

			El vídeo duraba una hora y pico. Era una de esas películas de los 90. Miré el reloj del móvil, intentando calcular si acabaría levantándome a una hora más o menos decente. Siempre podía saltarme un trozo y centrarme en lo interesante, como hacía siempre.

			Me acordé de cuando, de pequeño, me quedaba mirando películas porno a hurtadillas hasta las tres o cuatro de la madrugada, sentado en el suelo del salón de casa de mis padres. Mirando de vez en cuando a la puerta por si se encendía la luz y me pillaban. Las echaban a partir de las doce de la noche por la cadena autonómica. Por aquel entonces tenías que ver la película entera; no había manera de adelantarla hasta las escenas en cuestión. Creo que eso era, en parte, lo más divertido de todo. Tenías que esperar, cachondo perdido, a que llegasen las secuencias de sexo, y acababas tragándote las historias enteras. Solían ser absurdas, poco realistas, pero tremendamente divertidas. Siempre había pensado que eran la fantasía hecha realidad de algún tío que, por algún motivo también gracioso, había acabado siendo director porno. 

			—Va, con diálogos y todo —me dije a mí mismo, sorprendido de saltarme mi propia rutina.

			Julia siempre se reía de mí por ser un animal de costumbres. Bueno, por algo se empezaba.

			La primera escena era típica: dos mujeres tumbadas al sol, al lado de una piscina. Un hombre se acercaba a ellas, las saludaba y se metía en la casa. Era el marido de una de ellas.

			Las mujeres se incorporaban para beber y una le pedía a la otra que le pusiera crema. Hasta ahí, todo me resultaba familiar. La chica de la derecha le empezó a quitar el sujetador del bikini a la otra. 

			De repente, en lugar de dejar la cámara fija, el director cortó a primer plano y pasó a cámara lenta, recreándose en cómo la mano de la chica recorría el cuerpo de la otra mujer repartiendo la crema. La música era la típica de las películas porno. 

			Las actrices se miraban entre ellas con complicidad. Empezaron a tocarse los pechos y el sexo, riéndose, y en ese momento entró en escena el supuesto marido de la más morena. Lejos de sorprenderse, el hombre se sentó en una de las hamacas libres y se quedó allí, mirándolas. Me pareció curioso. Lo habitual era que el varón en cuestión se escandalizase, las mirase a escondidas y pusiera cara de pervertido. Pero estaba siendo distinto, él disfrutaba de la escena como si no fuese nada fuera de lo normal. 

			Me estaba empezando a dar curiosidad cómo seguía la película.

			Las mujeres le lanzaban miradas furtivas al marido mientras se besaban. El director volvió a echar mano de los planos cortos y se centró en los labios de ellas, en las lenguas, en los pezones, en las manos que empezaban a meterse por debajo de las telas de los bikinis.

			El hombre seguía mirando, encantado. Quizá me había confundido. Quizá no era su mujer.

			No, estaba claro. Pero… yo diría que sí. Su mujer y una de sus… ¿amigas?

			La morena se recostó, deshaciendo el lazo de uno de los lados de la braga del bikini, y luego del otro. Su amiga, riéndose, la ayudó con la boca, aprovechando para lamerle el interior del muslo.

			El hombre se recostó en su hamaca y se apretó el paquete por encima del pantalón.

			Yo, en cambio, me saqué el miembro y empecé a tocarme en serio. Todo aquello me estaba excitando más de lo que me había imaginado.

			La chica que estaba con la boca en el sexo de la morena se levantó y se puso encima de su amiga, dándose la vuelta y abriendo las piernas para hacer un sesenta y nueve. Noté cómo se me aceleraba el pulso. El hombre del vídeo ya la tenía fuera y también estaba tocándose, mirando a las mujeres con la boca entreabierta. No había pensado nunca en mirar vídeos de estilo voyeur. 

			Después de comerse a besos y lamerse por todas partes, las mujeres se separaron y se sentaron la una al lado de la otra, justo en frente del hombre, con las piernas abiertas. Sin dejar de mirarlo, empezaron a meterse los dedos entre ellas. El marido emitió un sonido ininteligible y siguió masturbándose, ahora un poco más rápido. 

			Nunca había visto una escena tan sencilla que me pusiese tanto. «Y, sin embargo, aquí estamos —me dije, casi riendo—; los cuatro haciéndonos una paja.»

			Las actrices estaban realmente excitadas. Se notaba en las caras, en los gestos que hacían; nada de aquello parecía artificial como en otros vídeos. Cuando acabase, tenía que acordarme de mirar el nombre de la compañía que había hecho el vídeo.

			La morena se corrió primero, complacida, pero enseguida se movió para lamerle el sexo a su compañera hasta que esta también acabó. El marido estaba tan excitado que no tardó en seguirlas. Un primer plano mostró semen que resbalaba de su propia mano. Se dejó caer hacia atrás en la hamaca, extasiado. Ellas también se estiraron en la hamaca, una al lado de la otra.

			—Qué raro —me oí decir en voz alta—. ¿No iban a follar?

			Estaba a punto de correrme. Podría haber acabado antes, pero quise esperar a ver las escenas de penetración. Luego me acordé de que era un «largometraje». Claro. No tenía mucho sentido quemar todos los cartuchos en los primeros diez minutos de vídeo. Además, si aguantaba, luego el orgasmo sería espectacular.

			Dejé que la película continuara, decidido a seguir con mi plan. Las dos chicas volvieron a entrar en pantalla, pero en otro lugar.

			En ese momento, oí cómo se abría la puerta de la entrada.

			Me enderecé de golpe, intentando taparlo todo con el edredón. Casi sin pensarlo, cerré el vídeo y abrí la primera aplicación que vi en la pantalla del móvil. Oí unos pasos, rápidos, por el pasillo. ¿Qué hacía otra vez en casa?

			Julia entró en la habitación como una exhalación, resoplando, con el bolso colgando del codo. Empezó a dar vueltas por el dormitorio, frenética, removiéndolo todo.

			—Me he dejado la carpeta. ¿Sabes dónde está? ¿No la había dejado aquí? ¿Sabes dónde…?

			Al no oírme, se giró. Se quedó mirándome, cortando el discurso.

			—¿Aún estás en la cama? —me preguntó, levantando un montón de ropa con ambas manos—. Qué bien vives… —masculló entre dientes.

			—Hoy es jueves, trabajo de tarde —me defendí, estirando el cuello. Señalé hacia el escritorio que habíamos puesto al lado de la ventana—. ¿Has mirado en la bandeja negra?

			Julia abrió los ojos y se abalanzó sobre la mesa, hurgando entre los separadores de metal negro. La oí gritar y levantó la mano, triunfal, con la carpeta gris entre los dedos.

			—Vale, ahora sí que me voy corriendo. Al final llegaré tarde de verdad. —Se acercó a la cama y se inclinó para darme un beso de agradecimiento, apoyando una mano en mi pierna. Yo tragué saliva. Era imposible que no hubiese notado lo que había justo debajo. Julia me miró y sonrió, divertida.

			—Se nota que te acabas de despertar, ¿eh? —me dijo, bajando la voz. Yo hice un ruido ridículo y ella rio, dándome un segundo beso, más sonado que el anterior.

			—Nos vemos luego, ¿vale?

			Salió corriendo por segunda vez ese día. En cuanto oí la puerta de la entrada cerrarse solté de un suspiro todo el aire que había estado aguantando sin darme cuenta.

			Metí la mano por debajo del edredón, destapándome otra vez. No sabía qué me estaba pasando. Que Julia casi me hubiese pillado mirando el vídeo hizo que me excitase aún más. Se me puso tan dura que, en cuanto me volví a tocar, me vinieron al instante ganas de correrme. Acabé en un orgasmo corto pero intenso. «Ya seguiré con la película otro día», pensé mientras me dejaba caer sobre los cojines, echando la cabeza hacia atrás.

			Debí dormirme. Cuando volví a abrir los ojos, eran casi las doce del mediodía. De un salto, salí de la cama y fui directo a darme una ducha. Al final acabaría llegando tarde yo también, pensé. 

			Hice la comida y preparé la bolsa casi sin darme cuenta. No podía parar de pensar en la dichosa película, en las dos chicas.

			No solía mirar vídeos lésbicos. Había visto algunos de adolescente, por la novedad, pero con el paso del tiempo dejé de verlos porque me parecían muy artificiales y di paso a ver otras cosas. Pero esa película… No sabía qué era exactamente lo que me había llamado tanto la atención.
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			Quizá sentía envidia de aquel hombre, de la historia que me había imaginado entre él y su mujer. Ella era una libertina que llevaba a sus amigas a su casa para tener sexo con ellas delante de su marido. Quizá me había gustado ver que las actrices disfrutaban de verdad del sexo entre ellas. Quizá fueran lesbianas en la vida real. No lo sabía.

			No me lo podía quitar de la cabeza.

			Llegué al trabajo cinco minutos tarde. Animus era un estudio de imagen y diseño 3D que había empezado a funcionar hacía relativamente poco, pero no les estaba yendo nada mal. Éramos unos veinte trabajadores, contando a los equipos de marketing y cuentas, pero habían abierto listas de contratación hacía unas pocas semanas. El profesor de programación de la universidad ya lo había vaticinado:

			—Sed listos. No os dediquéis a jugar a videojuegos, dedicaos a programarlos.

			No es que los videojuegos fuesen la especialidad de Animus, pero la hoja de ruta empresarial quería que llegaran allí algún día. Mientras tanto, se especializaban en modelar y diseñar imágenes para agencias de publicidad y negocios varios. Tenía clientes de todo tipo, pero no era de extrañar. Tarde o temprano, todo el mundo acababa necesitando un modelo 3D para algo. 

			Así había conocido a Julia. Su empresa pidió a Animus la programación de unos tours virtuales para poder ver pisos nuevos en construcción. Pensaban que sería una buena herramienta para poder enseñar pisos pilotos a potenciales compradores vía online. Julia apareció en la sala de reuniones con el mismo traje que se había puesto esa mañana para ir a hacer la venta. A veces, al preguntarle si hice mucho el ridículo durante la presentación del programa de realidad virtual, se reía.

			—Hombre, buenos días. —Valerio levantó la vista de su pantalla y me juzgó con la mirada—. ¿Qué te ha pasado hoy? ¿Te ha dado una rampa en el dedo meñique y no has podido tomarte bien el té?

			—Ha sido en la espalda; el té me lo he tomado bien —respondí, dejando la bolsa en la mesa y sentándome delante del ordenador.

			—Tres semanas —dijo mi amigo, poniéndome los dedos delante de la cara—. Tres semanas hace que no vienes a boxear. No estoy enfadado contigo, estoy decepcionado.

			Reí, apartándole la mano.

			—El jueves que viene, te lo prometo.

			—Sin excusas.

			—Sin excusa que valga.

			Estuvimos hasta las siete y media de la tarde escribiendo código sin parar. Cada vez entraba más trabajo. Me habían asignado la animación de un logo para un vídeo corporativo de una empresa que construía piscinas. Tenía que conseguir que una ola se enroscase sobre sí misma y se convirtiese en un dibujo plano, para luego hacerse pequeño y dejar ver el nombre del negocio: Home Oasis. Intenté no pensar otra vez en las chicas del vídeo.

			A las ocho, me levanté de la silla y me estiré con cuidado. El dolor de espalda había mejorado considerablemente. Habría pagado por poder irme a casa a descansar, pero le había prometido a Julia que iría al Pub con ella y un par de amigos y amigas, tanto si la venta iba bien como si iba mal.

			—Si va bien, lo celebramos. Si va mal, lo olvidamos —me había dicho la noche anterior, seriamente. 

			Sonreí al acordarme. Era divertida hasta cuando estaba preocupada.

			¿Habría conseguido cerrar la venta?

			Como si yo hubiese hecho la pregunta en voz alta y ella la hubiese oído a kilómetros de distancia, la pantalla de mi móvil se encendió con un nuevo mensaje. Lo desbloqueé, ansioso, pero enseguida me relajé cuando vi una línea entera de emoticonos de serpentinas.

			«Cerrada!! Nos vemos en el Pub!!»

			Me invadieron el orgullo y la euforia. Estaba saliendo con un genio de las inmobiliarias. 

			Salí corriendo hacia el Pub. Animus estaba cerca de Diagonal con la Rambla de Cataluña, así que no tardaría nada en llegar hasta el barrio de Gracia. La empresa de Julia estaba por allí. El Pub era donde solía reunirse con los compañeros al salir del trabajo. Yo había ido con ellos un par de veces. 

			Era un buen bar. Pequeño, con una mesa de billar al fondo, una barra generosa y salientes de madera repartidos por la pared a la altura del codo para dejar las bebidas. No había mesas ni sillas, pero a partir de cierta hora eso dejaba de importar. El Pub no era una discoteca, pero siempre acabábamos bailando dentro hasta las tantas. 

			Llegué y vi a Julia y a sus compañeros en la barra, pidiendo una ronda de cervezas. No conocía ni a la mitad de ellos. Mi pareja se giró hacia mí, sonriendo de oreja a oreja.

			—¡Hugo! —gritó, saliendo del grupo para abrazarme. Aún llevaba la chaqueta arremangada hasta los codos. La rodeé con los brazos y la levanté del suelo, haciéndonos girar sobre nosotros mismos. Ella rio, extasiada. Cuando la dejé otra vez en el suelo tenía las mejillas encendidas.

			—Toca celebración —dijo, divertida, señalando el botellín de cerveza que tenía en la mano.

			—Felicidades, eres una genia. —Le di un beso rápido, pensando en el grupo de gente que nos esperaba un poco más allá. 

			Evelyn, una de las pocas compañeras de Julia que conocía, se acercó a nosotros.

			—Tienes una novia muy, muy lista —me dijo a modo de saludo. Señaló su vaso, picándolo con una uña larga y pintada—. Ya vamos por la segunda, Hugo. Tienes que ponerte al día.

			Evelyn era colombiana, muy dicharachera y amante de las fiestas. Era de ese tipo de personas graciosas y extrovertidas que ríen mucho. Tenía el cabello azabache y un tono de piel tirando a canela. Era de una belleza sutil, con una cara muy atractiva y morbosa; sobre todo cuando se ponía las gafas que solía llevar en la oficina.

			Entre las dos me empujaron hacia la barra del bar. Eva, la mejor amiga de Julia y copropietaria del Pub, me saludó desde el tirador.

			—¡Hola, Hugo! ¿Una caña? —gritó, sonriente. 

			Evelyn y Julia empezaron a hablar de cosas del trabajo. Me separé un poco, saludando a un par de personas que recordaba de otras quedadas allí. Al poco rato volví al lado de Julia, que se apoyó en mí sin dejar de hablar con su compañera.

			Empezaba a notar el cansancio de la tarde. Tampoco es que hubiese sido un día demasiado ocupado, pensé, acordándome por enésima vez del vídeo. Me acomodé en el taburete y pedí otra cerveza, intentando prestar atención a la conversación de Julia. Se me cerraban los ojos.
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